
Fez, en cambio, es 1:11 gran centro artí~tico, ·formado por 
!"a reunión de dos barrios, fundado tmo en el siglo IX y otro 
C!l el xr. Pero su esp¡.endor lo debe a la dinastía mesini, con­
temporánea ele la t:azarí granadina, y a la cual se deben sei., 
madrazas que fi guran hoy entre los monumentos- más bello,; . 
y sugest ivos ele Marruecos. La más antigua elata ele I2SS­

I286; la más reciente, ele 1357. Después de contar ta historia 
de la ciudad y describir sus monumentos, el autor dedica 
unas páginas a los a rtt>sanos de Fez, conservando ra antigua 
tradición del arte andaluz y las mismas técnicas con las que 
!OC hicieron las decoraciones de la Alha mbra. Un paseo al­
rededor de Fez, evoca, como toda la tradición ele este país, 
la cultura andaluza. Visitaremos el cementerio de Sicli Bu 

Beker ben el Rabi, sao:o de Sevilla y pr·)[esor en la Uni­
\'ersidad de Fez, muerto en II48; la tumba de Si di Bu Ghal'eh, 
t·acido también en Andalucía , sabio comentador de los tex .. 
tos sagrados, fa llecido en I 124. 

Mcquínez, debe, sobre todo, su grandeza, al sultán M u ley 
J smael, quien en el siglo x VII, sacó la ciudad de su oscu ridad, 
dándola algo de ra grandeza que nos itr.presiona hoy día. 
L.as enormes construccicnes de entonces, son en la actuali­
dad imponentes ruinas. 

Finalmente, descríbemc las ruinas rorPlnao; de Volubili-; 
:•' ei' venerado santuario de Muley Idris. 

T. 

R E V I S T A l) E R E V I S T A S 

DUTLLETI EXCUi?.SlOlUSTA DE C.ATALUiV­
y A. Mayo. 1927. Les drassan.es de Barcelona.----' 
La festa de San J·ordi, por F. de P. Blasi.-El 
monasterio de S. Pedro de la Portella, por J. Ca .. 
uudas.-La fiesff: de San Nieoolás en Cabaces .. 
por Delfi Navás.-Curso de iniciación gcográfi­

ca,- etc. 

H acemos resallar el primer artícu lo ele este número, re­
prcd<uci·endo 9U p~eáml:::llih E l artículo informativo da la 
!'is,ta de todas las obras cxpaestas y es un documento pre­
cioso para los que en España se preocupan ríe trabajos de 
t~rbanización. 

LAS ATARAZANAS DE BA~CELONA 

"Una de las tareas que con mayor astduidacl ha llevacb 
t:! Centre E.Hursion ista de Catalull )'a, en los cincuenta años 
de vida que cuenta, ha consistido en esforzarse por salvar 
del derrumbamiento, la profanación o la desaparición, ya 
irremediable, aquell.os edifici¿s que, por ·;us recuerdos bi s .. 
tóricos o sus cualidades, integran el patrimonio que nos le­
garon las generaciones pasadas. La colección ele documentos 
de su archivo, que arestidua esa <>Jctiv idad, es uno de 
sus más escl'arecidos títulos de honor y tiene como hito::: , 
para no citar una s.erie inacabable de ellos, )as mismas co­
li:mnas romanas de su residencia social, vendidas ¡>::>r ant i­
guos prQJi·eta rios de la casa a unos turistas ingleses, cuya 
venta no ll egó a término por las gest iones del' Cent·re; el 
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claustro románico de San Pablo dci' Cam¡x>, enajenado como 
almacén innoble entre los expedientes admini strativos qu.~ 

se derivaron de la desam::> rti zación de los bienes ecles iást i­
cos, y el entusiasmo que culmina con la re>t::uración del 
.Monasterio de Ripoll, nacido de una chispa encendida igual­
mente en su hogar. 

Al' plantearse, pues, por un Real decreto, la reforma ele 
una ,parte de los barrios de Barcerona, que tienen su empla­
zamiento en un extremo de las a ntiguas hu~rtas de San Bel­
trán, entre la Rambla, lvfontjuich y el mar, donde está el an­
tiguo edificio de las At<Jrazana.s de la Ciudad, el Centre s ~ 

l1:1bía de interesar para que c::> n la reforma áecretacb, en 
lugar de ponerlas en peligro, fuese ocas ión ·ele que coJJSi­
&ukran un mejoramiento que, por tantos conceptos, merece. 

Son ras Atarazanas una ele la obras predilectas ele los re­
yes de la Casa ele Barcefona, que vivierotl In edad ·ele oro 
de nuestra tierra; de ellas salieron y en •.llas se separaron, 
los bajeles que consoli d.ar·on le hegemon;a marítima de Ca­
ta[uí,a en er Mediterráneo, cu:.~nclo el •JI/a re noStrum era el 
r.cntro del mundo civilizado ; que, a liados de los ejércitos 
castellanos, les hicieron posible la reconquista ele las plazas 

de i'a ribera ele Andal·ucía; los que const'tuyeron, durante 
la edad media, d instrumento de comer;;;•¡ más fecundo de 
aquella civil'ización y los que tuvieron la gloria de llevar en 

cl!os el código del Consulado del' Mar, único en su categoría, 
que ahora, que se ocupa el organismo supremo de la Socie­
dad de Naciones, en redactar un Estatuto internacional para 
la Marina mercante, ha sido buscado por sus técnicos como 
n odelo y guía a 9eguir. 

Dejando aún, a un lado estas preeminencias, son también 
las Atarazanas, las únicas atarazanas medievales que existen 
hoy en día ·~n Europa, y por este motivo, el Ce11tre, a.! con-



PE'RFILES DE LAS ATARAZANAS 

siderar lo qu~ le correspondía luacer para conseguir, no ya 
que sean respetadas, sino restituidas a un decoro apro­
piado, no ha creído 1~ccesario ni extf1emar sus activida­
des, ni prolongarlas en gestiones externas, como otras 
veces, por entender que sería agravi~r a los que legalmente 
tienen que intervenir en la reforma, dar por supuesta la sos­
pecha de qee se pensaba destruir b q·.1e habían dejado 
intacto las asonadas revolucionarias, ras geerras y los cl''­
versos vandalismos. qu ~ tantas magnificencias han derribado 
en épocas que se caracterizaron por deplorables deficiencias 
de cultura. 

La acción cle¡J Cenh·e, por este motivo, se ha linúaclo a 
<~yudar a la conservación, haciendo una ex'hibici6n ~ una 
Exposición Monográfica de al'gunas fotografías del edificio, 
especialmente ele las secciones menos conod'clas ; planos que 
señalan su posición y desarrollo, según las épocas, así como 
la im¡portancia que se ]es ha reconocido en cada una de ellas 
y complementariamente algunos gráficos y vista<; fotográficas 
ele probl'emas similares de urbanización de antiguos edf:ficios 
y murallas en diversas ciuclacles de Europa, número insig­
r:ificante si se tiene en cuenta las que se podrían catalogar, 
porque bien puede decirse que ele extremo a extremo, su terri­
torio está lleno de muestras vivientes ele conservación, como 
puede ver el viajero más distraído, p::>r ejempfo, en Cabors. 

VISTA DE CONJUNTO DE LAS NAVES MÁS ANTIGUAS 

en Chamberg, la ciuclacl capital del antiguo reino de Saboya, 
en Lieja, en Basilea, en Fl'orencia, en Carcasona, todavía 
~..orada; en lprés, hasta que fué víctima de la devastación 
de la guerra; en Eclimburg, en Ni.iremberg, en Annecy, donde, 

con tal ele compaginar el res•peto con las necesidades de la 
urbanización, hay hasta casas de banca instaladas en casas 
góticas, cuidadosamente conservadas; en Limoges, en Bolonia, 
o~ Nimes, en París, en Friburg, en Praga y eu muchas más. 
Por !'as mismas razones, el Boletí-n se limita a .reproducir 
los principales documentos que integran la exposición grá­
fica organizada con este fin." 

(De.J But/lcti c.rcrwsionisla de Ca/a.lllll)'a.) 

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA 
HISTORIA. Madrid, enero-marzo 1927. 

Arco ele Bará, Torre de los Escipi'ones, Pretorio de Au­
gusto (Tarragona), por José Ramón Mélicla.-Sillas corales 
de Olmedo, p:J r J urio Puyo!.-Iglesia arciprestal de Santa 
·l\laría de Morella, p:J r Elías Tormo. 

REVISTA DE ARQUITECTURA. Buenos Aires, 
j1-tn·io 1927. 

Concurso de anteproyectos para el edificio del Banco Hi­
potecario Nacional. Crít :ca ele todos los trabajos presentados, 
por el arquitecto Ecequiel M. Real de Azúa.-Prof. Warred 
P. Laird-Delegaclo al' !JI Congreso Panamericano de Ar­
quitectos.-Cotización de materiales de construcción. 

ARQU ITLCTURA. Lisboa, jurnio 1927. 

Casa portuguesa en el BrasiL-Arquitectura Ílmeraria: 
Mausoleo a Pablo lglesias.-La arqtúectura en América 
del Norte. 

L'ARCHITETTURA IT ALlANA. Turín, junio 
1927. 

La nueva arquitectura, ingeJÚ!ro Giuseppc Asta1'1'i. Pala­
cio para ros Uffici del Cotofinicio Fratelli Poma fu Pietro, 
Turin, ingen;ero Enrica Barl'icclli.-El concurso para el Pa­
lacio de las Sociedad de las Nacion(!s en Ginebra.-Patio 
rústico ele la Villa Parodi-Delfino en Arcinazzo. Arch. Vir­
.vifia lifarrfrí. 
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JOURNAL OF THE ROYAL I NSTITUTE OF 
BRITISH ARCiiiTECTS. Lo11drcs, 25 ;uu .o 

1927. 

La arqui~ectura en el Nm·te de Africa, ¡;or Arthur ]. Da­
vi~ (F.).-El' a rquitecto en la historia, por ]. Al free! Gotch.­
La historia del arte c:1 las univers idades, por A. M. Hincl, 
profesor en Oxford. 

-
l.JE UTSCHE BAUZEITUNG. B crUn, II juni J 

w:¡. 

La casa moderna y su construcción interna, por \•Va l t ~ r 

Schürmeyer.-18 Jcnio 19:27.-Arquit•ectura india del presen­
te, por el arquitecto Carlos \V. J ust. 

MODERNE BAUFORAIEN. Vcr/ag lulius 1-lof­
fnwnn. StL~ttgart, junio I927. 

De la construcción en Berlín, por Ernst V olter.-Domi­
nikt:s Bohm y su obra, por Rudoi'f Schwartz.-Comunica­
c:ones del mundo profesional. 

STA DTEBAU. Aii:J XXII. Berlín. Editorial Ernst 
Wasn!'ullt. 

La fo rmación ele la ciucla<l de Lcipzig, por Hubert Rit· 
ter.-Crít'·ca a los planes de Le Corbusier sobre saneam.ieu:z: 
de las grandes ciuda:les.-Pequeñas viviendas y barrios, por 
Steen E iler · Rasmussen, ele Ccpenhague.-Peligros del d·~s­

arro llo de l'os trenes rápidos en Berlín. 

C' UADERNO 6. 

Concurso para la reconstrucción de las plazas f rontcras 
~- la Estación en Duisburg.-Otra vez s.:Jbre el tren berlinés . 
Norte-Sur.-Construcción y campiña, p:J r Ste~n Ei ler Ras­
mussen.-La circ:.:lac'ón en Nueva York. 

ARCHITECTURE. N uc·va York, ji(//io I927. 

La arquitectura en el Nort.e de A frica, por Arthur ]. Da­
T.Tniversidad de Northwestern: Arquitectos James Gamble 
:Rogers- Childs & Smith. 

Arquitectura de jardines. 
La construcción con ladri llos. 
Casos o problemas arquitectónicos. 
Concursos. 
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